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El espejo del Minotauro
[bookmark: _GoBack]Como cada mañana tomo café en mi restaurantefavorito de Madrid. Lo hago por el joven que siempre me lo sirve, elbluejean que usa y que le marca la entrepierna me inspiran para escribir. Abro mi libreta y comienzo: 
“Me siento en uno de los bancos de la zona de cruising en el parque de El Retiro. Hace frío y dentro de poco anochecerá. Escucho a los hombres acercarse.  
Mi mano izquierda tiembla. Siempre me pasa cuando estoy nervioso. Antes lo ocultaba aferrando fuerte los objetos. Esta vez opto por encender un cigarro. Si me ven temblar pensarán que es por el frío. Veo mis dedos amarillos y me vuelvo a prometer dejar el cigarro. Un joven se acerca y coloca su mano sobre su miembro. Es la señal”.
· Desea algo más, maestro –Me dice el mesonero apoyando sus huevos sobre la mesa. 
· Por ahora… -le digo mirando su paquete- sólo otro café, querido –le suelto acentuando la última palabra. 
Deja caer una cucharilla y se agacha mostrándome su torneado culo antes de alejarse. Vuelvo a la libreta:
“Le pregunto su nombre y lo olvido enseguida. Esta vez no cometo el mismo error de otras veces y digo que me llamo Carlos. Avanzo por sobre una alfombra de hojas secas. Detrás de mí siento su presencia. Miro a lo alto, a las copas de los árboles y agradezco conservar la mirada de niño que le maravilla aún los pájaros, pese a que no vine para eso. Entro, entramos, en un sector oculto por arbustos. Junto a un árbol hay un claro en cuyo piso hay tirado varios paquetes de preservativos rotos. Me volteo y nos abrazamos. Mantenemos las mascarillas puestas, no tanto por miedo al virus sino por lo sexy que son: nos ocultanpese a que ya nos bajamos los pantalones. Juntamos nuestros miembros como dos toros que al principio luchan, pero luego se acarician. Hay palabras al oído, las mismas palabras de siempre, palabras vacías. Luego estallan nuestros ríos y caen como cascada lechosa por nuestros muslos”. 
Mientras mi musa me sirve el café mostrándome que tiene una erección, recibo un wasap: ˂Estoy llegando˃. Me apresuro a terminar el relato: 
“No hubo penetración –esta vez-, no hubo intercambios de wasaps –nunca lo hago-. Mientras salgo del laberinto me obligo a ver las hojas y las copas de los árboles y los pájaros. Escucho su llamado, El abuelo, el árbol más longevo de Madrid. Lo busco, me acerco y beso una de sus ramas. No le cuento mi reciente batalla con el Minotauro. Sus pequeñas hojas verdes acarician mi rostro. Entonces siento las raíces que brotan de mis pies y buscan las del viejo ahuehuete. Elevo la mirada y veo que ya es de noche. Busco la estrella azul, una pequeña flama se enciende en mi cerebro. Mañana volveré a ser humano”. 
Cuando pongo el punto final, se abre la puerta del restaurante y entra el amor de mi vida. 
